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En este estudio se analizan las relaciones entre las características del 
sistema familiar (funcionamiento, comunicación y satisfacción familiar), el 
apoyo social percibido y la conducta delictiva en la adolescencia. La muestra 
está constituida por 431 adolescentes estudiantes en centros educativos de la 
Comunidad Valenciana de edades comprendidas entre los 15 y los 17 años. 
Los resultados muestran efectos directos de los problemas de comunicación 
con la madre y del apoyo social percibido del padre en la conducta delictiva. 
Además, se constata un efecto mediador del apoyo social del padre entre los 
problemas de comunicación con la madre y la implicación del hijo adolescente 
en actos delictivos. Finalmente se discuten las implicaciones de estos resultados.  
Palabras clave: familia, conducta delictiva, apoyo social percibido, 
efecto mediador. 
 
The study analyses the link between characteristics of the family system 
(family functioning, communication and satisfaction), perceived social support, 
and delinquent behaviors in adolescence. The sample comprised 431 adolescents 
at schools in the Community of Valencia. The results showed the direct effects 
of communication problems with the mother and perceived support from the 
father on delinquent behavior. Furthermore, we found a mediating effect of 
perceived support from the father between communication problems with the 
mother and the adolescent’s involvement in delinquent behavior. The implica-
tions of these findings are discussed. 
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 En el estudio de la conducta delictiva en adolescentes, ya desde los años 
noventa, distintos autores han formulado modelos psicosociales desde los cuales 
poder entender estos comportamientos mediante el análisis de los factores de 
riesgo y protección presentes en la familia, los iguales, la escuela y la comunidad 
(Hawkins, Catalano y Miller, 1992; Jessor, 1993). Desde estos planteamientos, 
la familia como contexto más importante e inmediato del desarrollo del indi-
viduo (Bronfenbrenner, 1979; Gracia y Musitu, 2000; Parke, 2004) ha sido 
ampliamente estudiada en relación con las conductas delictivas de los hijos 
adolescentes. Así, en numerosas investigaciones se han detectado múltiples 
factores de riesgo familiar que tienen que ver con la composición familiar 
(familias numerosas, rotas o monoparentales), el estatus socioeconómico bajo 
(Thérond, Duyme y Capron, 2002), la existencia de una historia familiar de 
problemas de conducta (McCabe, Hough, Wood y Yeh, 2001) y con un fun-
cionamiento familiar caracterizado por la baja cohesión, el conflicto, las pobres 
interacciones entre padres e hijos, el estilo de socialización negligente y la 
disciplina coercitiva (García, Pelegrina y Lendínez, 2002; Juang y Silbereisen, 
1999; Juby y Farrington, 2001; Matherne y Thomas, 2001; Loeber, Drinkwater, 
Yin, Anderson, Schmidt y Crawford, 2000). 
 Paralelamente, numerosos autores han destacado la importancia de la 
familia como una fuente de recursos que permiten al adolescente afrontar con 
éxito los cambios asociados a esta etapa evolutiva (Davies y Windle, 2000; 
Parke, 2004), destacando entre estos recursos el apoyo social proporcionado 
por los padres (Musitu, Buelga, Lila y Cava, 2001; Branje, Van Lieshout y 
Van Aken, 2002). En efecto, en la mayoría de estas investigaciones se ha 
constatado la importancia del rol de los padres como fuente de apoyo en el 
ajuste emocional y conductual de los hijos (Branje et al., 2002; Demaray y 
Malecki, 2002; Jackson y Warren, 2000; Juang y Silbereisen, 1999). 
 No obstante, son pocos los trabajos en los que se haya analizado cómo 
este recurso, el apoyo social proporcionado por los padres, se relaciona con la 
conducta delictiva, y muy particularmente el mecanismo por el cual la presencia 
de apoyo social, o su ausencia, se relaciona con los problemas de ajuste psico-
social del adolescente. En este sentido, en la literatura dedicada al estudio del 
apoyo social, tradicionalmente dos son las hipótesis que han recibido una mayor 
atención: la hipótesis de efectos principales y la hipótesis buffer (Gracia, 
Herrero y Musitu, 2002). La hipótesis de efectos principales señala que el 
apoyo social ejerce directamente un efecto positivo en el ajuste psicosocial. 
Desde este punto de vista, la disponibilidad de apoyo social actúa como un 
factor protector frente al desajuste psicosocial, mientras que su ausencia constitu-
ye un factor de riesgo. La hipótesis buffer hace referencia a un efecto moderador 
del apoyo social que protege de las influencias potencialmente negativas que 
el estrés puede tener en el ajuste psicosocial del individuo. En el ámbito de la 
delincuencia en adolescentes, diferentes autores han encontrado evidencia 
empírica relacionada con el efecto moderador o buffer del apoyo social: elevados 
niveles de estrés interactuando con altos niveles de apoyo se han relacionado 
con reducidos niveles de conducta desajustada (Criss, Pettit, Bates, Dodge y 
Lapp, 2002; Jackson y Warren, 2000).  
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 Sin embargo, otros autores han sugerido que el apoyo social tendría más 
bien un efecto de mediación entre el estrés y el desajuste psicosocial (Carter 
Guest y Biasini, 2001; Graham-Bermann, Coupet, Egler, Mattis y Banyard, 
1996). De acuerdo con esta tercera hipótesis, el apoyo social funciona como 
una variable que interviene entre el estresor y el ajuste psicosocial, dando 
cuenta o explicando, al menos en parte, cómo el estresor tiene un efecto nega-
tivo en el ajuste del individuo. En esta situación, el estresor no tiene una in-
fluencia directa en el ajuste sino que influye en los recursos de apoyo social 
que a su vez se relacionan directamente con el ajuste psicosocial, o lo que es lo 
mismo, el estrés ejerce una influencia indirecta en el ajuste a través del meca-
nismo traductor del apoyo social.  
 En este sentido, una hipótesis mediacional del apoyo social referida a la 
relación entre características familiares estresantes y la manifestación de con-
ductas delictivas en los hijos adolescentes se fundamentaría en una perspectiva 
cognitivo-social del apoyo (Bowlby, 1969). Según Bowlby, la calidad de las 
relaciones del niño en su familia configuran sus modelos cognitivos internos 
de representación del self y de las relaciones con los demás. Estos modelos 
influyen en la percepción acerca de la disponibilidad de los demás e influyen 
en su capacidad posterior para percibir apoyo tanto de los padres como de 
otras personas significativas. Además, dicha capacidad, aunque resistente al 
cambio, puede alterarse a lo largo del ciclo vital y, por lo tanto, la calidad de 
las relaciones padres-hijos durante la adolescencia es todavía una fuente im-
portante de influencia para el desarrollo de los recursos de apoyo percibido del 
hijo (Sarason et al., 1991; Simons, Chao, Conger y Elder, 2001). En síntesis, 
según la hipótesis mediacional sería la mayor o menor calidad de las relacio-
nes familiares la que configuraría los recursos de apoyo percibido del hijo, los 
que a su vez influirían en los niveles de conducta delictiva.  
 Es importante también señalar que, en el estudio de la conducta delictiva, 
junto al apoyo proporcionado por los padres, otros autores han destacado la nece-
sidad de considerar el apoyo proporcionado por fuentes extrafamiliares de apoyo 
como el grupo de iguales (Ciariano, Bo, Jackson y Van Mameren, 2002; Scholte, 
Van Lieshout y Van Aken, 2001), las relaciones diádicas de amistad (Criss, et al., 
2002) o la disponibilidad de un mentor natural como un profesor o vecino (Zim-
merman y Bingenheimer, 2002). En este sentido, frente a una medida global 
del apoyo social, parece fundamental estudiar este recurso psicosocial desde 
una perspectiva en forma de red, es decir, considerando todas las relaciones de 
apoyo simultáneamente: por un lado, la calidad de cada relación de apoyo y su 
influencia en la conducta adolescente se puede estudiar en el contexto de las 
otras relaciones de apoyo; y, por otro lado, en la adolescencia, las relaciones 
con los diferentes miembros de la red social se encuentran en un momento de 
cambio y, por lo tanto, es importante considerarlas separadamente (Fernández 
del Valle y Bravo, 2000; Van Aken y Asendorpf, 1997). En esta línea, diferentes 
autores han encontrado asociaciones entre relaciones personales o fuentes espe-
cíficas de apoyo y diferentes problemas de conducta en adolescentes (Demaray 
y Malecki, 2002; Scholte et al., 2001; Van Aken y Asendorf, 1997).  
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 El presente estudio considera la multiplicidad de dimensiones o fuentes 
de apoyo y utiliza el cuestionario de evaluación del apoyo social propuesto por 
Van Aken (1997) que evalúa el apoyo social percibido desde seis proveedores 
clave: madre, padre, hermano/a, mejor amigo/a, adulto significativo y novio/a. 
Concretamente, el objetivo del presente estudio es analizar las relaciones exis-
tentes entre la conducta delictiva, las características del sistema familiar y el 
apoyo social percibido, adoptando la hipótesis mediacional y la multidimen-
sionalidad de este último constructo. Para ello, en primer lugar, se estudian las 
relaciones que se establecen entre las características del contexto familiar del 
adolescente (funcionamiento, satisfacción y comunicación familiar) y el de sus 
relaciones de apoyo (padre, madre, hermano/a, mejor amigo/a, adulto signifi-
cativo y novio/a); en segundo lugar, se analizan los efectos directos de las 
características de funcionamiento, satisfacción y comunicación familiar y del 
apoyo social percibido en la conducta delictiva del adolescente y, finalmente, 
se analiza el posible efecto mediador del apoyo social percibido entre las ca-







 Tradicionalmente, los estudios relacionados con la conducta delictiva se han 
centrado en los varones y se han realizado a menudo con muestras seleccionadas 
de adolescentes implicados en conductas delictivas con carácter crónico: ado-
lescentes que viven en familias o barrios de alto riesgo o adolescentes con 
sentencias oficiales. Sin embargo, se ha constatado que aproximadamente sólo 
un escaso porcentaje de los adolescentes (entre un 2% y un 10%, según los 
estudios) que informan haber cometido alguna conducta de carácter delictivo 
han sido oficialmente sentenciados por la justicia (Cloutier, 1996; Ritakallio, 
Kaltiala-Heino, Kivivuori y Rimpelä, 2004). Por lo tanto, consideramos de 
gran importancia realizar el presente estudio en una muestra de chicos y chicas 
procedentes de la población general, de modo que se incluya aquella amplia 
mayoría de adolescentes que, según Moffitt (1993), se implican en una variedad 
de conductas delictivas de mayor o menor gravedad, con carácter transitorio y 
no sentenciadas por la justicia. 
 La muestra está constituida por 431 adolescentes de edades comprendidas 
entre los 15 y los 17 años de ambos sexos (52,20 % son chicas y 47,80% son 
chicos), estudiantes todos ellos en centros de enseñanza secundaria de la Co-
munidad Valenciana. La mayor parte de los adolescentes pertenece a familias 
nucleares completas (96,70%), mientras que el resto (3,30%) pertenece a fami-
lias monoparentales, reconstituidas o adoptivas. Debido al interés en analizar 
variables relacionadas tanto con el padre como con la madre, en el presente 
estudio únicamente se tiene en cuenta la muestra perteneciente a familias nu-
cleares completas.  
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Instrumentos 
 
 Se utilizan medidas de funcionamiento, satisfacción y comunicación en la 
familia, así como de apoyo social percibido y conducta delictiva. Todos estos 
instrumentos han sido adaptados al castellano por Musitu y colaboradores 
(2001). Específicamente, los instrumentos utilizados han sido los siguientes: 
 a) Cuestionario de Evaluación del Sistema Familiar (Olson, Portner y 
Lavee, 1985). Esta escala evalúa el funcionamiento familiar en dos dimensiones: 
cohesión (vinculación emocional entre los miembros de la familia) y adaptabili-
dad (habilidad del sistema familiar para el cambio de estructura, roles y reglas). 
Consta de 20 ítems con una escala de respuesta de cinco puntos (1=casi nunca 
a 5=casi siempre) y, en este estudio, presenta una fiabilidad global de .86 según 
el α de Cronbach (la fiabilidad para la escala de cohesión es de .86 y de .71 para 
la escala de adaptabilidad). 
 b) Cuestionario de Evaluación de la Satisfacción Familiar (Olson y Wilson, 
1982). Se trata de un cuestionario que evalúa la satisfacción de los miembros 
de la familia con respecto a las dimensiones de cohesión y adaptabilidad. Está 
compuesta de 14 ítems con una escala de respuesta de cinco puntos 
(1=totalmente insatisfecho a 5=completamente satisfecho) y presenta en nuestros 
datos una fiabilidad para la escala total de α = .85 y de .88 y .67 para la satis-
facción con la cohesión y adaptabilidad respectivamente.  
 c) Cuestionario de Evaluación de la Comunicación Padres-Hijos (Barnes y 
Olson, 1982). Este cuestionario se compone de dos escalas, la primera evalúa la 
comunicación entre los hijos y la madre y la segunda evalúa la comunicación con 
el padre. Cada escala consta de 20 ítems tipo likert con una escala de respuesta 
de cinco puntos (1=nunca a 5=siempre) y que representan dos dimensiones de la 
comunicación padres-hijos: la apertura en la comunicación (comunicación posi-
tiva, libre, comprensiva y satisfactoria) y los problemas en la comunicación (co-
municación poco eficaz, excesivamente crítica o negativa). El instrumento 
presenta una adecuada consistencia interna en los datos tanto para la escala de 
comunicación con el padre como para la de la madre (α de Cronbach de .77 y 
.71, respectivamente). En cuanto a las subescalas de apertura y problemas en la 
comunicación con cada uno de los padres, todas ellas han obtenido índices 
aceptables que oscilan entre .67 y .89.  
 d) Cuestionario de Evaluación del Apoyo Social (Van Aken, 1997). Este 
cuestionario evalúa con un formato de red las dimensiones del apoyo social en 
el adolescente en relación con seis fuentes de apoyo: padre, madre, hermano/a, 
mejor amigo/a, adulto significativo y novio/a. Está formado por 27 ítems con 
una escala de respuesta de cinco puntos (1=nunca a 5=siempre), que se orga-
nizan en cinco factores: apoyo emocional, autonomía, información, metas y 
aceptación como persona, y que configuran las dimensiones de apoyo/pro-
blemas con respecto a la fuente de apoyo concreta. En nuestros datos, la fiabi-
lidad de la escala global según el α de Cronbach es de .92 y la fiabilidad de las 
subescalas referidas a cada fuente de apoyo varía entre .71 y .91. 
 e) Cuestionario de Conducta Delictiva. Se ha elaborado un cuestionario de 
conducta delictiva, basado en el cuestionario de Rubini y Pombeni (1992), que 
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evalúa la conducta delictiva tanto por la comisión de actos puramente delictivos 
(por ejemplo, «he robado dinero u objetos de valor a un desconocido») como 
por la realización de acciones que constituyen una trasgresión de las normas 
escolares (por ejemplo, «he pintado o dañado las paredes del colegio/instituto» o 
«he insultado o tomado el pelo a propósito a los profesores»). Este instrumento 
consta de 23 ítems con dos posibilidades de respuesta (Sí/No) que reflejan la 
frecuencia de una variedad de actos delictivos y comportamientos trasgresores 
con respecto a personas y bienes materiales en los últimos tres años. La fiabi-
lidad de la escala según el α de Cronbach fue de .92. Tanto el cuestionario 
original como el adaptado al castellano han sido aplicados con éxito a muestras 
de adolescentes que no han tenido contacto con la justicia en Inglaterra (Emler 




 Los adolescentes que participaron en el estudio cumplimentaron todos los 
instrumentos en sus centros educativos en horario regular de clases. Previa-
mente a la aplicación de los cuestionarios en los centros se explicó a profeso-
res y padres la finalidad de la investigación y se les pidió su consentimiento. 
Así mismo, se insistió a los adolescentes en el anonimato y confidencialidad 
de la información aportada, para lo cual se utilizó un sobre cerrado en la re-
cepción de los instrumentos. Un investigador estuvo presente durante todo el 




 El procedimiento de análisis necesario para poner a prueba efectos me-
diadores entre una variable independiente y otra dependiente, fue inicialmente 
descrito por Baron y Kenny (1986). Según estos autores una mediación tiene 
lugar cuando: (1) la variable independiente y la mediadora están efectivamente 
relacionadas; (2) la variable independiente influye en la dependiente en ausen-
cia de la mediadora; (3) la variable mediadora tiene una influencia única y 
significativa en la dependiente; y (4) la adición de la variable mediadora en el 
modelo disminuye el efecto de la variable independiente en la dependiente. 
Estos criterios pueden usarse para juzgar si existe o no un efecto de mediación 
en la relación entre tres variables, sin embargo distintos autores han señalado 
la necesidad de evaluar no sólo la existencia de efectos mediadores sino tam-
bién su importancia (MacKinnon, Warsi & Dwyer, 1995; Sobel, 1988) y, re-
cientemente, distintos investigadores han desarrollado herramientas estadísti-
cas para evaluar con facilidad la significación de una mediación (Jose, 2004; 
Preacher & Leonardelli, 2003). En nuestro estudio, además de seguir el proce-
dimiento propuesto por Baron y Kenny (1986), se realizó un quinto análisis 
para evaluar la importancia del efecto mediador del apoyo social en la relación 
entre las variables familiares (variables independientes) y la conducta delictiva 
de los adolescentes (variable dependiente). 
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Resultados 
 
Relación entre las variables familiares y el apoyo social y la conducta delictiva 
 
 En primer lugar se realizaron correlaciones bivariadas para obtener in-
formación sobre la relación existente entre las dimensiones familiares y las de 
apoyo social. Además, se correlacionaron las variables independientes con la 
dependiente ya que, según Jose (2004), si no existe una relación significativa 
entre estos dos grupos de variables, entonces no hay ningún efecto que mediar. 
Los resultados se presentan en la tabla 1 de la página siguiente. 
 La mayor parte de las correlaciones entre dimensiones familiares y de 
apoyo social fueron significativas a excepción del apoyo del novio/a que no se 
relacionó significativamente con las dimensiones familiares. En general, fue el 
apoyo procedente de la familia, sobre todo el del padre y el de la madre, el que 
obtuvo coeficientes de correlación más elevados con las dimensiones de fun-
cionamiento y comunicación. También observamos que los problemas de co-
municación con ambos padres correlacionaban siempre negativamente con la 
percepción de apoyo a excepción del apoyo percibido del mejor amigo, que se 
relacionaba positivamente con los problemas de comunicación con el padre. 
Por su parte, únicamente los problemas de comunicación con la madre han 
mostrado una relación significativa con la conducta delictiva del hijo. 
 
Variables familiares y conducta delictiva  
 
 Para examinar los efectos directos y únicos de las variables familiares en 
la predicción de la conducta delictiva, cada uno de los predictores familiares 
fue introducido tanto en el primer paso de la regresión (efectos directos) como 
en el último paso (tras controlar la varianza del resto de variables). En la tabla 
2 de la página siguiente observamos que son los problemas de comunicación 
los que mayor porcentaje de varianza explicaron (β=.149; p<.01; R2=.020), 
tanto en el primer como en el último paso de la regresión y, por lo tanto, se 
pondrá a prueba un modelo de mediación donde los problemas de comunica-
ción con la madre constituyen la variable independiente. 
 
Apoyo social y conducta delictiva  
 
 Para examinar la importancia relativa de las dimensiones de apoyo social 
en la predicción de la conducta delictiva, se repitió el procedimiento anterior. 
En ambos pasos del análisis de regresión fue el apoyo social procedente del 
padre (β =-.179; p<.01; R2=.012), el que explicaba un porcentaje significati-
vo de la varianza (ver tabla 2, página siguiente) y, por lo tanto, se pondrá a 







































































poyo del  padre 
,525*** 
,698*** 
  -,491*** 
  -,652*** 
,481*** 
   ,278*** 
   ,596*** 
   ,604*** 
A





  -,676*** 
  -,478*** 
,517*** 
   ,274*** 
   ,613*** 
   ,643*** 
A
poyo del adulto 
,411*** 
,323*** 
  -,423*** 
  -,355*** 
,359*** 
   ,218*** 
   ,389*** 






  -,243*** 
  -,177** 
   ,212** 
  -,031 
   ,259*** 




   ,154** 
   ,121* 
  -,120* 
   ,150** 
   ,146** 
   ,114** 
   ,086 
   ,079 
A
poyo del novio/a 
  -,007 
   ,008 
   ,038 
  -,008 
   ,017 
   ,059 
  -,032 
  -,005 
C
onducta delictiva 
  -,062 
  -,091 
   ,122* 
   ,084 
  -,088 
  -,083 
  -,063 
  -,060 





























































































  -,099 
– 
A
poyo del padre 
  -,179** 
  -,207* 
A
daptabilidad 
  -,091 
– 
A
poyo de la m
adre 
  -,135* 




  -,086 
– 
A
poyo del adulto 
  -,089 
      – 
A
pertura padre 





  -,126* 









  -,106 
      – 
Problem
as padre 
   ,080 
– 
A
poyo del novio/a 
   ,061 
      – 
Satisfacción cohesión 











 Familia, apoyo social y conducta delictiva en la adolescencia: efectos directos y mediadores  189 
Anuario de Psicología, vol. 36, nº 2, septiembre 2005, pp. 181-195 
© 2005, Universitat de Barcelona, Facultat de Psicologia 
Variables familiares y apoyo social en la predicción de la conducta delictiva 
 
 Se analizó el posible efecto mediador del apoyo social percibido del padre 
entre los problemas de comunicación con la madre y las conductas delictivas en el 
hijo siguiendo el mismo procedimiento de análisis: en una serie de regresiones je-
rárquicas, los problemas de comunicación con la madre deberían predecir la con-
ducta delictiva en el primer paso y, en el segundo paso, debería ser la variable 
mediadora, introducida como predictora de forma previa a la variable familiar, la 
que explicase un porcentaje significativo de la varianza en la conducta delictiva. 
Si el modelo de mediación fuese válido, la asociación anteriormente significa-
tiva entre el predictor familiar y la variable dependiente disminuiría o dejaría 
de existir, debido a la presencia del mediador en la ecuación de regresión. 
 En efecto, la influencia de los problemas de comunicación con la madre 
se redujo drásticamente cuando se incluyó en la ecuación de regresión el apoyo 
del padre, del anterior β de .149 significativo se pasó a un β de .075 no signifi-
cativo (la predicción global sobre la conducta delictiva fue de R2=.036). Estos 
resultados mostraban que los problemas de comunicación con la madre ya no 
predecían significativamente la implicación del adolescente en conductas de-
lictivas cuando se incluía la variable de apoyo social del padre.  
 
Análisis de la significación del efecto mediador 
 
 Finalmente, se analizó la magnitud y significación del efecto de media-
ción utilizando el programa MedGraphI (Jose, 2004). Este programa, a partir 
de los resultados de los análisis de correlación y regresión realizados en los 
pasos anteriores, proporciona una estimación de la magnitud de la mediación 
(total, parcial o nula) y calcula la significación de la mediación a partir del test de 
Sobel (1988). Además, ofrece una representación gráfica del efecto mediador 
incluyendo los coeficientes de correlación anteriores y posteriores (entre parén-
tesis) a la mediación (ver figura 1, página siguiente). 
 En primer lugar, el test de Sobel (valor z) resultó significativo (p<.05), 
indicando que la inclusión de la variable mediadora en la ecuación de regresión 
disminuyó significativamente la asociación entre variable independiente y depen-
diente. Es decir, el efecto mediador identificado es significativo. Además, dicha 
mediación es total: la relación entre la variable independiente y la dependiente se 
redujo a niveles no significativos. Finalmente, los resultados presentados en la 
figura 1 también informan acerca de cuánto del efecto de la variable independiente 
sobre la dependiente es directo y cuánto es indirecto. Por un lado, la magnitud del 
efecto directo se corresponde con el coeficiente de correlación entre ambas va-
riables cuando la variable mediadora está incluida en la ecuación de regresión 
(r =.060). Por otro lado, la magnitud del efecto indirecto se corresponde con la 
cantidad de la correlación original entre variable independiente y dependiente 
que ahora se conduce a través del mediador (r = .062). En este caso, podemos 
concluir que más de la mitad de la influencia de los problemas de comunicación 
con la madre en la conducta delictiva del hijo se debe al efecto negativo que 
éstos ejercen sobre los recursos de apoyo social percibido del padre. 
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Figura 1. Efecto mediador del apoyo social del padre entre los problemas de comunicación con 





 El foco de análisis del presente estudio se centraba en el análisis del rol 
de las características de funcionamiento, satisfacción y comunicación familiar 
y del apoyo social percibido en la predicción de la conducta delictiva en ado-
lescentes. Específicamente, se pretendía contrastar la hipótesis mediacional 
del apoyo social para el caso de la conducta delictiva en adolescentes. 
 En primer lugar se han analizado las relaciones existentes entre dos im-
portantes contextos del desarrollo del adolescente: el familiar y el de sus rela-
ciones personales proveedoras de apoyo. Los resultados indican que existe una 
correlación positiva entre el apoyo social percibido por el adolescente y la 
disponibilidad de recursos familiares (funcionamiento, satisfacción y comuni-
cación familiar), siendo este resultado especialmente importante para el caso del 
apoyo intrafamiliar, del amigo y de otro adulto significativo. Estos resultados 
sugieren que los adolescentes pertenecientes a familias con una mejor comu-
nicación familiar, mayor adaptabilidad, fuerte vinculación emocional entre sus 
miembros y mayor satisfacción familiar, son aquéllos que también perciben 
más apoyo de sus relaciones personales significativas. 
 En efecto, se observa que la calidad de las relaciones familiares puede 
operar en un doble sentido: potenciando la capacidad del adolescente para 
desarrollar relaciones de apoyo dentro y fuera de la familia cuando las relaciones 
familiares son positivas, o bien inhibiendo esas capacidades cuando las relaciones 
son problemáticas. En este sentido, de acuerdo con otros autores (Farrell y 
Barnes, 1993; Parke, 2004), unas relaciones positivas en la familia se relacionan 
con un mayor desarrollo de recursos personales y sociales del adolescente. 
Esta conclusión puede mantenerse para la mayoría de las fuentes de apoyo 
Tipo de mediación                                                              Total
Valor-z Sobel                                                                       2.98372, significación .027923 
Coeficientes estandarizados de problemas madre           Directo: .060 
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social analizadas excepto para el novio/a y parcialmente para el apoyo del 
mejor amigo. Con respecto a la relación familia-novio/a, esta figura de apoyo 
no se relacionaba con ninguna dimensión del contexto familiar. En este sentido, 
diferentes autores han señalado que las relaciones de pareja durante la adoles-
cencia constituyen uno de los temas principales de conflicto entre padres e 
hijos (Jackson, Cicognani y Charman, 1996), y es posible que esta figura de 
apoyo no se relacione fácilmente con la familia en este momento de la vida; 
sin embargo, es necesaria mayor investigación en este ámbito para comprender 
cómo esta nueva figura de apoyo interacciona con la familia del adolescente.  
 Por otro lado, el apoyo social percibido del amigo se relacionaba positi-
vamente con la existencia de problemas de comunicación con el padre. Este 
resultado podría interpretarse como una mayor búsqueda de apoyo en relacio-
nes personales fuera de la familia cuando el adolescente percibe problemas de 
comunicación con su progenitor y apoyaría la existencia de una compensación 
entre ambos contextos (Bradford-Brown, 1994; Fuligni y Eccles, 1993). En 
resumen, a la vista de los resultados, los distintos modos de relación (poten-
ciación, compensación o ausencia de relación) entre el contexto familiar y el 
de las relaciones personales del adolescente, no son incompatibles sino especí-
ficos del tipo de relación personal o fuente de apoyo de que se trate.  
 Seguidamente, en el segundo paso del análisis del modelo mediacional y 
coincidiendo con el segundo objetivo del estudio (análisis de los efectos directos 
de las variables familiares y de apoyo en la conducta delictiva) se constataba 
que la variable familiar que realmente explicaba un porcentaje significativo de la 
varianza en la conducta delictiva era los problemas de comunicación (comuni-
cación negativa, críticas y dobles mensajes) con la madre. Este resultado sitúa 
las dificultades en la relación con la madre en el eje de los factores de riesgo 
familiares que predicen la implicación del adolescente en este tipo de conductas 
y confirma los resultados de otros autores (Crawford-Brown, 1999; Gottfredson, 
Sealock y Koper, 1996) que han constatado que la existencia de conflictos 
familiares, especialmente con la madre, se relaciona con la participación del 
hijo adolescente en actos delictivos.  
 Con respecto a la predicción de conductas delictivas a partir de las variables 
de apoyo social, se constataba sin embargo que el factor protector más significati-
vo es el apoyo percibido del padre. Este resultado sitúa la relación positiva con 
el padre, el hecho de sentirse amado, estimado y protegido por él, en el eje de 
los factores de protección de las conductas delictivas en el hijo adolescente. 
En esta línea, otros autores también han constatado que el hecho de tener una 
buena relación (de apoyo, cuidado y empatía) con al menos uno de los padres 
disminuye significativamente los niveles de conducta desajustada (Rutter, 
1988). Además, cada vez se tiene más en cuenta que padres y madres operan 
en la tarea de la parentalidad tanto en equipo como individualmente (Parke, 
2004) y, por lo tanto, es esperable encontrar diferentes contribuciones del pa-
dre y la madre en la explicación de las conductas delictivas. 
 Finalmente, se ha analizado el papel mediador del apoyo social entre las 
características de comunicación familiar y la conducta delictiva del adolescente. 
Se ha constatado que gran parte del efecto negativo que los problemas de comu-
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nicación con la madre tienen en las conductas delictivas no es directo sino que 
tiene lugar a través de su influencia negativa en el apoyo social percibido del 
padre. Es decir, la presencia del padre como figura de apoyo actúa como un 
factor de protección proximal de la conducta delictiva del adolescente, mientras 
que los problemas de comunicación con la madre constituyen un factor de riesgo 
distal que ejerce una influencia indirecta en la conducta delictiva minimizando 
los recursos de apoyo percibido del padre. Este resultado coincide con la in-
terpretación de Ensel y Lin (1991) sobre el efecto mediador del apoyo social: 
según estos autores, las situaciones problemáticas y estresantes producen un 
deterioro en los recursos de apoyo, lo que a su vez implica un incremento en 
los niveles de desajuste psicosocial. En nuestro estudio, los problemas con la 
madre inhiben la percepción de los recursos de apoyo del padre, lo que a su 
vez se traduce en mayores niveles de conducta delictiva en el hijo adolescente.  
 Este resultado puede también entenderse desde la perspectiva cognitivo-
social del apoyo de Bowlby (1969): la calidad de las relaciones del adolescente 
con su madre puede estar influyendo en sus modelos internos de representación 
del self y de las relaciones con su padre y, por lo tanto, en su capacidad para 
percibir apoyo paterno. Así, el apoyo procedente del padre sería un “traduc-
tor” de la experiencia con la madre que se relaciona directamente con la im-
plicación del hijo en actos delictivos. Además, este resultado coincide con la 
idea de Minuchin (2002) de que los miembros familiares influyen unos en 
otros tanto directa como indirectamente. Así, las madres pueden influir en sus 
hijos indirectamente a través de sus maridos o compañeros, modificando tanto 
la calidad como la cantidad de la interacción padre-hijo. También, reciente-
mente, Parke (2004) destaca que cada vez existe más evidencia empírica que 
sugiere que los padres juegan un rol específico en la familia con efectos úni-
cos, tras haber controlado los efectos maternos. 
 Este trabajo presenta, sin embargo, algunas limitaciones que es necesario 
tener en cuenta. La naturaleza transversal del estudio no nos permite analizar 
con detalle procesos en la evolución del sistema familiar y en el ajuste psico-
social del adolescente. En este sentido, existe el problema de la posible “bidi-
reccionalidad” de los resultados que alude a la dificultad de conocer si, a su 
vez, la presencia de conductas delictivas en el hijo adolescente constituye un 
estresor familiar que inhibe la expresión de los recursos familiares disponibles. 
La disponibilidad de datos en un segundo momento temporal podría propor-
cionarnos información relevante sobre los cambios en la red de apoyo y en el 
contexto familiar del adolescente. También, es de interés subrayar que los 
porcentajes de varianza explicada en conducta delictiva, aunque pequeños 
(1,2%, 2%, y 3,6%), se corresponden con tamaños del efecto medios (d=0.21; 
0,26 y 0,35) (Cohen, 1988). En futuras investigaciones deberían explorarse 
otras variables (individuales, escolares y comunitarias) que pudieran conside-
rarse como factores importantes explicativos de la conducta delictiva en ado-
lescentes. 
 Sin embargo, pese a estas limitaciones, los resultados encontrados proveen 
información importante acerca de los vínculos entre las variables objeto de aná-
lisis y presentan una potencial importancia teórica y sugerentes implicaciones 
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prácticas. Los datos de este estudio señalan que, aunque el apoyo familiar 
desempeña todavía un importante papel durante esta transición, la adolescencia 
es un momento de cambio también para la red social del adolescente y parece 
que, desde una perspectiva multidimensional del apoyo, sería necesario analizar 
con mayor detalle la aparición de nuevas figuras de apoyo como el novio/a y 
el mejor amigo en relación con el contexto familiar. Además, se constata que 
la experiencia de problemas de comunicación con la madre y su impacto en 
los recursos de apoyo que el adolescente percibe de su padre están efectiva-
mente relacionados con la manifestación de conductas delictivas del hijo. Estos 
análisis ofrecen una mayor comprensión acerca de los papeles específicos que 
padre y madre tienen en la explicación de las conductas delictivas en la ado-
lescencia: el padre actúa como un protector dentro del contexto de la relación 
madre-hijo. Por lo tanto, el apoyo que el adolescente percibe de su padre parece 
ser el factor que directamente lo protege de implicarse en actos de carácter 
delictivo y, en este sentido, debería ser activamente promovido en programas de 
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